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l. Estructura general de la vegetaciÓn en El Sillvador. 

De la vegetación natural de El Salvador, subsisten en la actualidad solamente pequeños 
restos. Con la densidad creciente de la población, las formas originales de la vegetación tenían 
que retroceder, salvo unos residuos pequeños, de manera que ahora hay bastantes dificultades pa­
ra encontrar la estructura natural de la vegetación. A pesar de todo, lo que sigue tiene el objeto 
de presentar una visión general, a base de los datos de 1 a literatura y en virtud de observaciones 
propias, 

De confonnidad con D.R. DICKEY&A.J. VAN ROSSEM (1938}, P.A.KOVAR(1945}yR, 
MERTENS ( 1952}, se pueden distinguir las siguientes fonnaciones naturales de la vegetaci6n, 
dentro de las zonas siguientes de El Salvador: 

'ZDNA 

TROPICAL HUMEDA ALTA, TIERRA FRIA 
( Obere feuchte Tropenstufe, 
Humid upper tropical :wne) 

TROPICAL ARIDA ALTA, TIERRA TEM­
PLADA (Obere trockene Tropenstufe, 
Arid upper tropical :wne) 

TROPICAL ARIDA BAJA, TIERRA CA­
LIENTE (Untere trockene Tropenstufe, 
Lower arid tropical zone) 

ALTURA 

mayor 
de 

1600-lSOOm 

mayor 
de 

700-1000 m 

VEGETACION 

Bosques nublados o nebulosos 
( cloud forest) 

~ PinarCKiefemwald} 
b) Encinar ( Eichenwald} 
e) Páramo (Hochsteppe) 

a) Costa acantilada ( Steilküste) 
b) Playa(Sandstrand) 
e) Manglar (Mangrove) 
d) Bos(Jles húmedos de los terre­

nos bajos(Feuchter Niederung:s 
wald) 

e) Bosques secos (Jle pierden el 
foll!ije (Laubabwerfender Trok­
kenwald) 

t) Sabana{Savanne) 

1, 'ZDNA TROPICAL HUMEDA ALTA. 

Los bosques n u b 1 a dos o n e bu 1 o sos se encuentran especialmente en las pendientes 
septentrional es de 1 a cordillera cerca de la frontera de Honduras, y también en las pendientes nor­
oestes de los volcanes grandes a excepción del volcán de San Miguel. Ya DICKEY&VAN ROSSEM 
llamaron la atención acerca de que la causa de la ausencia del bosque nublado en el pico, probable­
mente sea la pe(J.leiia elevación de masa a su alrededor. En relación con la ecología, el bosque nu-
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blado está caracterizado por su h11.medad alta y pennanente, l}.le dura- por la actuación de las nu­
bes- durante casi toda la temporada seca. Pero aún en esta región, la humedad del aire puede dis­
minuir en gran escala en días claros; bajó hasta el 47% el 8 de marzo de 1953 entre las 13 y 14 h. 
en el resto del bosque nublado sobre la cumbre este del volcán de San Vicente a 2J50 m de altura. 

En general, los bosquesnublados, precisamente por la humedad pennanente del aire, se 
distinguen por su gran riqueza en epifitas. Dentro de éstas aparecen- salvo las orquídeas- espe­
cialmente las Bromeliáceas e Himenofiláceas.Se pueden indicar como brome!illceas característi­
cas del bosque nublado salvadoreño: Tillandsia ponderosa, T. guatemalensis, T. yunckeri, T. 
multicaulis, T. candelifera, T. miniatispica ,Catopsis morreniana, C. oerstediana, Vriesea s171guino­
lenta, Thecophy:ium írazuense, Greigia sanctae- martae. Se deben mencionar los helechos arbore~ 
centes abundantes en los bosques nebulosos de la cordillera. En la región de hierba, aquí y allá, 
aparece especialmente la liliácea Smilacina, que hace recordar en alto grado a las especies de 
Polygonatum de Europa. 

2. ZONA TROPICAL ARIDA ALTA. 

Está cubierta- a.ún hoy- en grandes áre'!l.s, especialmente en el norte del pafs, por la ve­
getación natural, que según la exposición e inclinación comienza a una altura de 700- 1000 m. Se· 
gún DICKE;)l &Vl\..l'f ROSSEM, alcanza su punto más bajo en las colinas de Jucuarlin y m la pendiente 
sur del volcf.n de Conchagua. Sin duda el ténnino medio de la temperatura en esta znna es más al­
toque en la altarona húmeda tropical, mientras que la humedad del aire en la temporada seca es 
baja por más largo tiempo. Como formacione:s naturales de la vegetación en esta mna se encuen­
tra el páramo, así <:-.amo el pinar y el encinar, los dos Últimos semejantes a los de Ariznna del 
Sur y México del Oeste (DIC"KEY&VAN ROSSEM, p 40). 

El pinar es formado por Pinus oo carpa. En pendientes al sur del Departamento de Chala­
tenango desciende hasta 800 m., pero asciende en algunas partes hasta 2000 m. Donde !espinos 
escasean, está caracterizado por una región de m atas que consisten de Melastomatáceas. Está es­
casamente cubierto con epifitas, pero en los alredecbres de La Palma encontré Tillandsia CCfJut 
- medusac, T. schiedeana, T. fasciculata var. latispica y, aún esporádicamente, T. makoyCDla, 
sobre Pinus oocwpa. También en otros lugares del país se encuentran pequeñas muestras de esta 
asociación, por ejemplo, sobre la pendiente sur del volcán de Alegría, o sobre la pendiente oeste 
del volcán de TecS{la. 

El en e in ar, que sin duda era antes una vegetación muy frecuente en El Salvador, está ocu­
pado en la actualidad por fincas de café. Así, esta formación no existe más, salvo en restos pe­
queños. Hay, por ejemplo, residuos pequeños en una quebrada estrecha en la pendiente norte del 
vo!c6n de San Vicente o en las paredes del cráter del volcán de Tecapa y alrededor de 
la Laguna de Alegría. Sobre el volc6n de San Vicente, además de numerosas or(l.Údeas he 
encontrado en esta zon.a: Tillandsia usneoides, T. juncea, T. plumosa, T. punctulata, T. 
vicentensis, T. caput-medusae, T. schiedeana, T. butzii y Rtccimea heterophylla. 

E:! páramo se encuentra solamente en pocos lugares limitados,por ejemplo, sobre los vol· 
canes de Santa Ana y San Miguel. En relación al a altura sobrepasa los 1000 m. Sobre el volcán de 
Santa Ana comienza en más o menos 1950 m. y se eleva casi hasta la cumbre(2300 m). Por eso es di­

fícil incorporarle a una de las tres zonas de altura, pero pertenece climatológicamente a la tierra 

templada. La fisionomía de la vegetación está caracterizada por agaves, a los cuales se agrega 

Myrica mexicana. Según DICKEY & VAN ROSSEM, las 3 fonnaciones de la 21>na tropical árida al­

ta estaban antes bien fonnadas sobre los volcanes de San Salvador y Santa Ana. 

3, ZDN A TROPICAL ARIDA BAJA. 

Está caracterizada climatológicam ente por el paralelismo de 1 a temperatura y humedad del 
aire, de las cuales especialmente es notable la humedád media del aire, relativamente alta aún 



124 Dr. Wilhelm Lotschert 

durante la temporada seca.Su promedio, según DICKEY&VAN ROSSEM (p.33) 1 no desciendeeneste 
tiempo ab&jo de 70% y sube hasta 84%, por twino medio, durante la estación lluviosa. Las preci • 
pitaciones atmosféricas anuales en 1 a tierra caliente fluctúan entre 150 y 200cm. Excepciones nota­
bles se pueden esperar solamente en la región de la Laguna de Güija y en el valle superior del 
Río Lempa. Esas partes, sin duda, son mis secas y mis calientes, y muestran así en lugares no 
influenciados una vegetación de estepa. 

La extensión vertical de la zona alcanza desde el nivel del mar hasta 700 m. sobre las pen­
dientes del sur y hasta mis de 1000 m. sobre las pendientes del norte. Por eso incluye también 
la región de 1 as haciendas con algodón, ma!z, caña y frijoles. El cultivo del café comienza más o 
menos a 500 m y se eleva hasta el límite superior de la zona árida alta. 

Entre las fonnaciones naturales cerca de la costa se encuentran la costa acantilada, la plll:' 

ya, el manglar y los bosques húmedos de los terrenos b&jos, en tanto que la sabana y los bosques 
secos que pierden el follaje se extienden más en el interior del pa!s. 

La costa a cantil ad a está restringida a extensiones relativamente pequeñas, cerca de 
Ac&jutla, el Cuco y La Libertad,en tanto que la otra parte de la costa est~ formada por play a ell 
general con dos terraplenes litorales (WEYL 1953). Plantas caraeteñsticas de la playa son; lpa­
moea pes caprae(eircunpacffica) y la gramínea dioica Jouvea pilosa. Además, según KOVAR, 
Hippomane mancinella, H eliotropium curassavicum, P ectis aren aria y Capparis flexuosa son plantas 
típicas de la playa. Los bosquecillos de la marea de la costa salvadorefia pertenecientes al manglar 
occidental ser6n tratados en un trab&jo especial. 

El bosque de la tierra caliente existe todavía en pocos lugares; no es selva lluviosa tropi­
cal en el sentido acostumbrado, sino que representa un tipo diferente, que a lo mejor se puede el a­
sificarcomobosque húmedode los terrenos bajos.Estebosquehúmedodelosterrenos 
bajos se distingue de la selva lluviosa tropical por su menor exuberancia y la humedad más baja 
durante la temporada seca. Las plantas siguientes son caracteñsticas para este bosque! Bactris 
subglobosa, Ficus, Ceiba pentandro, Enterolobium cyclocarpum, Castilloa, Cecropia, ChloroplrJra. 
tinctoria y Co ccoloba caracasana. En la región de hierba saltan a la vista H eliconia{:B ihai) y Gas­
tus. Como lianas hay, según KOV AR: P aullini a, Serjania, B uettneria, P as si flora y Cissus. Esta 
fonnación selvática existe como resto, no sólo cerca de la costa, como por ejemplo cerca del Puerto 
El Triunfo, en la Hacienda San Antonio cerca de Sonsonate, y en el este de La Libertad, sino tam­
bién en el interior del país como en el Valle del Río Lempa, no lejos del puente del litoral. 

Pero se supone que antes no existió típica selva lluviosa tropical en ninguna parte de El. 
Salvador. En verdad, eso seña posible teóricamente por 1 as cantidades de precipitaciones atmosfé­
ricas y la temperatura, pero se elimina por causa de la temporada seca prolongada, durante la cual 
disminuye considerablemente la humedad del aire, asimismo en lugares donde hay bastante agua 
subterránea durante todo el año y donde los promedios de las preci!litaciones atmosféricas y de 
la humedad son más altos que los valores en la tierra caliente. Asr, en este asunto, el lado del 
Pacífico de Centro América con humedad alternada, esti en contraste brusco con la costa del 1\. 
tl6ntico de Honduras con hwnedad equilibrada, donde en consecuencia hay selvas lluviosas tro­
picales. La distinción entre anbas costas es reforzada además por la existencia de distintas eª 
pecies. Así, en El Salvaoor, 1 a selva lluviosa tropical está reemplazada por una variación rrenos 
exuberante, el bosque húmedo de los terrenos bajos. 

Se supone también que las otras fonnaciones climáticas tropicales: el bosque monzón y el 
bosque espinoso nunca han existido en su forma típicaen El Salvador. En reemplazo del bosque 
monzón,hay una fonnación que se caracteñza mejor como bosque se e o que bota el fo 11 aje 
y que existe todavía en algunos lugares. Representantes de esta fonnación ::nn: Cochlospermum viti­
folium con grandes flores amarillas, q_¡e aparecen en el inicio de la temporada seca; lpomoea ar­
borescens, de altura hasta 15 m.: Enterolobium cyclocarpum y Ceiba pentandra, que según la prov.,l 
sión de agua conserva su foll&j e o lo bota en la segunda parte de la. temporada seca. 

Según DICKEY&.VAN ROSSEM (p,40/41) parece Q..le la sabana tropical estabafonna--
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da antes conn bosque de galería en la región de Divisadero. Tambl~ la camplfia de San Andrés 
estaba seguramente cubierta por un bosque de galería. A esta sabana pertenecen t3lllbién aquellos 
de morros o calabazas. • En efecto en muchos lugares aparece una fonn1ACi.ón entrEmezclada con 
sotos espinosos (especialmente Acacia farnesi ana), que se caracteriza a lo mejor como sabana ar­
bustiva espinosa, la cu&J. reemplaza al bosque espinoso típico, tal como ha sido descrito en el 

norte del lndostán y en las partes periódicamente secas de Africa (v. también SCHIMPER- F ABER, 
p. 454). Una tal sabana arbustiva espinosa típica se encuentra por ejemplo en la llanura del Río 
Lempa al norte de la población de AguiJares. 

11. La sabana de morros. 

Entre la sabana arbustiva espinosa pura con Acacia famesiana y los restos de sabana arbo­
lada con Ceiba pentandra, hay en El Salvador todos los estados intermedios, tal como lo ha descri­
to SCHIMPER en Venezuela (v. p. 524). Por eso es difícil la delimitación exacta de los tipos esp¡¡ 
ciales de sabana. Por el contrario se puede separar bien una forma de vegetación caracterizada por 
la presencia del morro Crescencia al ata, que representa un caso neto de sabana arbolada típica, pe· 
ro que p~.;ede adoptar también un carácter de estepa (llamado en El Salvador "morrales"). 

La sabana de morros o calabazas se encuentra especialmente en el valle superior del Río 
L empa, cerca de Cha.Iatenango, lo mismo que en la región entre San Miguel, La Unión y Santa Rosa 
de Lima. Pero también existe en otros lugares, como en los alrededores de Acajutla y en la llanura 
de Ahuachapán, La figura 1 muestra su extensión en El Salva.OOr. 

o 
• llol'l'al118 

(/ 

Fíg. l. Distribución de 1 a sabana de morros en El salvador. (Según L auer y Lotschert), 
Se cree que la distribución de la sabana de morros está limitada a regiones relativamente 

secas. Así, su Arbol típico, Crescentia alata, bota todas sus hojas en la temporada seca (foto 1). 
En el tránsito de la temporada seca a la estación lluviosa, en cambio, salta a la vista por su jó­
ven follaje verde claro. El 24 de mar20 de 1953, en los alrededores del Playón de Salitre en la lla­
nura de Ahuachapán, todas las Crescentias carecían de follaje; el 17 de abril de 1953, en cambio, 
en el km. 155 entre San Miguel y La Unión, 1 a mitad de los Arboles tenía ya follaje joven. 

• DICKEY &VAN ROSSEM asimilan la.<; formaciones primordiales formadas por Crescentia y Caly­
cophyllum a los bosques de galerÍa (p. 44 J. 
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Según mis observaciones, las flores castañas, estriadas o amarillo- verdosas claras del 
irbol,aparecen en la segunda parte de la tempor11.daseca y se abren al anochecer. Su olor a alean­
for y al glucósido de aceite de mostaza durante la noche atrae murciélagos que efectúan la fecunda­
ción; el día siguiente caen las flores. Parece que el proceso asimllatorio no se ha reducido de 
ninguna manera al fin de la temporada, porque el 17 de abril de 1953, en la sabana de morros al SE 
de San Miguel, todos los árbol es tenían muchas flores caulíflores y frutas en los grados evolutivos 
másdiferentes (foto 2). Las substancias que son necesarias para 1 a evoluci6n de las flores y frutas 
son almacenadas sin duda en el tronco, y se cree en cambio que el agua- aún en este mismo tiem­
po- es absorbida, en su mayor parte,del suelo por medio de altas fuerzas osm6ticas. 

En su forma trpica, la sabana de morros se encuentra entre el Puerto de Acajutla y Los C6-
banos en el Departamento de Sonsonte (foto 3). Aquí', Jos singulares árboles de calabazas están 
juntos tan cerca, que las copas se tocan, Y casi no hay lugar para otro !irbol o arbusto. Ensu fisono­
mía esta sabana de morros pura hace recordar la sabana de huertas frutales descrita enAfrica ( SCHIM­
P ER -F ABER, p. 522, fig. 161). El subsuelo es aquí, como tambi~n en otros Jugares, un suelo ar­
cilloso macizo que se puede utilizar sol amente para pastos pobres. Durante 1 a estaci6n !lluviosa 
absorbe grandes cantidades de agua que son retenidas por los coloides arcillosos sumamente higro­
scópicos. Con el contenido creciente de agua, el suelo se vuelve completamente intransitable. Du­

rante 1 a temporada seca, el suelo se deshace del agua lentamente. Los coloides Sl"cil!osos se des­
hidratan progresivamente y el suelo se raja. Al fin de la temporada seca la tierra dura contiene 
redes poligonales de grietas que pueden tener hasta 20 cm. de ancho y 80 cm. de profundidad. Pero 
aún en este tiempo, las crescentias deben poder extraer todavía las últimas reservas de agua del 
suelo. 

En otros lugares del país, especialemente entre San Miguel y La Unión, Crescentia alata 
está asociada con otros árboles y arbustos. La planta más frecuente es aquí',por lugares, Acacia 
famesiana ,que muestra la mayor parte de las veces un crecimiento trpico en forma de paraguas. 
En este lugar, la sabana de morros está dominada por Cassia granáis. Además se encuentran allí 
las especies siguientes: 

Acacia hirrlsii 
Mimosa tenuiflora 
Piper spec. 

S<lJium macrocarpum 
Guazuma ulmifolia 

Como cactos sivestres se encuentran Hylocereu.s yNopalea coccinellifera en estas formas de 
vegetación. Como liana, muycaracteñstica en todos lados, se encuentra Cissus sicyllides, una vi­
tflcea con retoño de forma cuadrangular, que está completamente sin follaje en la temporada. seca. 
Especialmente en epifitas, 1 a sabana de calabazas es muy rica. S:m bromeliáceas Y orquídeas, 
con las cuales están llenas las ramas desde el tronco. De las bromeliáceas, cuatro es-

Temp er<Itura y humedcrl del aire en 
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q·~el, medida el 18/ 'V 19 S 3 en 1 as 
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Fig. 2. Oscilación de la temperatura y la humedad del aire en dos difereRtes fonnaciones vegeta­
les en la runa tropical árida baja. 
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pecies s:>n carcteñsticas: Till mdsia makoyma (hasta 1, 3 m. de altur~, T. schiedecma, T. caput­
medusae Y T. xerographica, que falta en algunas partes. Toda.s florecen en 1 a temporada seca, como 
la ma,yQi' parte de las orquÍdeas, sobresaliendo a la vista especialmente Laelia erubescens, que 
a veces se presenta en masas (foto 4). 

En otros lugares del país, como en la llanura de Ahuacha.p!Úl, las existencias de vegeta­
ción entremezcladas con Crescentia, muestran todaví'a m!s carácter de estepa. Aquí' se encuentra e~ 
pecialmente Pithecollobium, y también Jacquinia aurmtiaca de la familia de las Theophrastaceae, 
un arbusto con hojas puntiagudas muy recias y brillantes, cpe recuerdan mucho las !ílocladias de 
Ruscus aculeatus. Además s,altaba allá a la vista Leucoprerma mexiccna(Caricaceae)con sus gran 
des frutas de cinco alas. Como liana, ademfi.s de Cissus, aparecía Tetraceravolubilis de la fami­
lia de las Dilleniaceae. Habí'a menos orcpí'deas; como bromeliáceas he enrontrado Tilland:~~ia xe • 
rographi ca, T. makoyma y T. caput- medusae (foto 1). Una parte esencial, especialmente tfpicade 
la sabana <te morros en el Depart!lllento de Chalatenango, es la ASclepiadácea Blephamtle:ndronm¡jo 

cnmatum. 
Mediciones sobre temperaturas, humedad del aire y evaporación de la sabana de morros, he 

ej ecutaoo al fin de 1 a temporada seca entre San Miguel y La Unión, cerca del km. 155. La figu -
ra 2 muestra la marcha de la temperatura y la humedad del aire en comparación ron el manglar en los 
alrededorell del Puerto El Triunfo. Se puede reconocer sin dificultad la temperatura muy extrema 
en esta formación al fin de la temporada seca. En ningún sitio de plantas, ni siQUiera en el campo 
de lava del Boquerón, he encontrado temperaturas tan altas. Por consiguiente la humedad relativa 
del aire es baja. El 18 de abril, bajó a 24% entre 13 y 14 horas, y ya en la mañana alas 10 horas 
era menor de 40%. Esas cifras rnuestranclaramente las condiciones extremas a las cuales están 
eXpuestas las plantas de 1 a sabana de morros al fin de la temporada seca. Por eso, la hierba en es­
ta formación está por este tiempo completamente seca y apenas se puede imaginar que en este sue -
lo desierto, duro corno una piedra y conteniendo numerosas grietas profundas, haya en la estación 
lluviosa una hierba verde y jugosa. También la evaporación- en relación con los valores extremos 
de la temperatura y humedad del aire- es enormemente alta (fig. 3). • 

1,3 

En la sabana de morros SEE de 
San Miguel, medida el 24A/i9 53. 1,2 
en las r~as de Crescentla ctata 
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Fig. 3 Evaporaci6n en dos formaciones vegetales en la :znna tropical fuida baja. 
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El 18 de abril de 1953, dí' a sin brisa, entre 13 y 14 horas, alcanzó 1,3 cm 1 un 
que fu~ sobrepasado -según mediciones recogidas hasta hoy- sola.:nente con oca­
de vientos fuertes. (Compare también Comun. I. T.I.C. V 1953, p. 52). A pesar de 
condiciones extremas del lugar, Crescentia alata florece y fructifica justamente al 

• Las mediciones de temperatura fueron tomadas- como antes- ron el psicrómetro de aspiración 
de Assmannlas mediciones de la evaporación ron el eva.poñmetro de Piche ( Ll5tschert,1953). 
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fin de la temporada seca, lo que demuestra de manera clara de qué excelente manera el 
Arbol de morro está adaptado a las condiciones de su lugar. Sin duda, lo mismo puede 
decirse tambiá:t de las plantas concomitantes de la sabana de calabazas, (Jle se mani­
fiesta así una formación de vegetación natural muy caracteñstica del país y que repre­
senta un tipo especial de sabana. 
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